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Buestía, pi otesta 
El cípecíáculo que ayer tarde se 

dio en nuestro Ayuntamiento es de 
fos que contristin el ánimo. 

En nombre de la libertad nuestrois 
'••generadores bloquistas dan la ot-
den á su mesnada y entran á sacJD 
con la cultura, el orden, y !a educ^ 
Ción, qu« masas incultas é ineduc^-

idts son las que a,! a;sistir á una s4-
sjón de Ayuntamiento no sólo muei-
tran su desagrado con las extremi­
dades inferiores (cosa á que ya esti­
bamos acostumbrados graciis al 
Bloque) sino que se permiten insuj-
tar y ofender con epítetos soeces 'ú 
los que en cuiriplimiento de un debár 
y amparados en esa he/mosa libeij-
tad, A quien tanto denigran t&s^ 
niasas, exponen sus opiniones sobr¡; 
determinados asuntos leal y noble­
mente. 

Ejerciendo una coacción jamá^ 
admisible ni vista en ninguna asan^ 
blea, pateando, vociferando, esají 
masas llegarán «rtataquejpersona! al 
gún día sine se las hace entrar por *1 
Camino del orden y de la razón y Ip 
triste, tristísimo, es que-ese grupo de 
gente va allí impulsada por los con 
cejales bloquistas.por personalidades 
del mismo bloque y respondiendo 
siempre «I llaffiamienlo del periódicp 
oficial de ese conglomerado. 

Pero á los directores y represen 
tantes del Bloque poco les importa 
1», opinión sensata, la libertad, la 
cultura de este pueblo y ni aun las 
•rd^nes de alguna autoridad. Quie­
ren sancionar sus disparates no con 
la serena razón, no con arreglo á las 
leyes escritas y morales sino con 
los Insultos y manifestaciones hosti­
les y tumultuorias de 200 A 300 per­
sonas inconscientes si no asalaria­
das. 

Por ese mismo pueblo deben ha­
cer un alto en la desenfrenada carre • 
ra que llevan; por ellos mismos, los 
directores de! B'oque ya que no por 
la razón la libertad y la justicia de 
ben reprimir con mano firme esos 
«scándalos que nos denigran y prue­
ba de lo que decirnos es lo acaeci­
do ayer al Sr. Anaya que al mandar 
desalojar el salón Ip único que de él 
•alió, fu4 el principio y el prestigio 
déla Autoridad. 

Píntesenos como enemigos-' del 
pueblo por lo que declmos.pero cons­

te que esa masa qne al Ayuntamien-
va no es el pueblo y por eso en 
nombre del pueblo honrado y sensa­
to de Cartagena, protestamos de 
esos hechos que nos deshonran. 

CANTARE© 
I 

Tfengo ce'«s de tu sombra, 
del confesor que t* «icucha, 
del canario que te canta 
; hasta del Sol que te aliiabra 

li 
Teme á lr>s hembras ««iloses, 

Niucfa* más que á una epidenia, 
mucho mis qae á ua terreaiete. 

II 
Un matrimonio c«r! celoi, 

es como uu perro y un gato 
metidot eii un encierro 

IV 
Yo airojé ;n una aioceta 

ia semilla del cari(o, 
con mi líüíito le regué 
y me íiió por fruto. «Iviáo. 

V 
La linesna que ye pido 

es limosna de «sperauzas, 
¡me ace co i todas las puertas 
y todas están ccrríds^sl 

VI 

Unos fljus que niraa 
tras «ñas flores, 
¡COSÍO teas la enramada 
brillan dos seles! 

Nareiso Diaz it Estovar. 

Gi pey Duacianada 
iVfadrid 24 O m. 

Dicen de Sevilla que S. M. el Rey 
rodeado de los eitudiantet y ttns 
enotme muchedumbre, ha recibido 
delirantes ovaciones; después repsr-
tió los donativos que la > Asociacién 
de la Prensa regsli á los héroes del 
escuadrén,"conslstente en elnco pese­
tas á los soldados y csbos. 

REMIl̂ IDO 
Sr. Director de EL ECO. 
Muy Sr. mío: 
En U reseña de la sesión municlpsl 

descerque publica *Li Tierra» de 
esta mafiafíB se dlee que en el voto 
particular que he formulado centra el 
proyecto de presupuesto psra el sfló 
próximo, propongo q«e se estsblez-
c& el recargo del 40 \ sobre la con­
tribución industrial. 

E|to es completamente ioexacto. 
Quienes4)ropu8ioron ese recargo y 

hasta lo consigiaron en el primer 

proyecto út presupuesto que se dis­
cutía en más de 14 sesloaes de la ea-
misión de Hacicada fueron los Sefiv-
res Boaraalí y Carriol. Y por discre­
par yo de esa consignación y de otras 
dichos Sres. retiraron esc ptimer 
proyecto. 

Así lo hago constar en defensa ét 
la verdad. 

Mil gracias par la ¡aserción que le 
ruego de estas aclaraciones y quedo 
muy suyo afectíslno amigo 

Franciteo Rentero. 

EL NUMANCIA 
Madrid 24-9 ni. 

Dicen de Cádiz que es esperado de 
Tánger el crucero Numancia para pre­
parar á borde del mismo el banquete 
con qae el personal de U Armada ob­
sequiará á los marlaoi argentinos de 
la fragata «Presidente ^rmlento». 

En los buques que se encuentran 
en este puerto se hacen gtandes pre­
parativos para festejarles. 

r'^-:£\-"r r'fX 

¡Dejadlos solos! 
Nunca COMO ahora estaría jastifl-

cüdu que loa «oneejalas no bloquistas 
se retirasea del Ayuntaaaiento. 

No echados per las manifestaeioEies 
escandalosas de esa parte de púbtico 
que loa vasistas lleTan á ¡as sésionea, 
precisamente para eso: para qué es-
caadalieen, «orno suprema tnbla de 
satTBción cuando se yes aparados en 
las discasiones, sino en justa correa-
pendeoeia á la apatía, ai iodifereatis-
mo del pueblo da Carfagena ante los 
problsaaas y las eaestionea más frai-
«endataUs para t« vida. 

Porque ana de des; ó Cartagena es 
presa de la mayor de laa iaditer«Beias 
y por «se telera que se jaegne eapri-
chosa 7 neciamente con tus intart-
s«B, entregando á los que ¡os defien­
den, ala chacota, ;ai ¡adibrio y á la 
cAun^atde anos euautts; ó deliberada 
y «onicienteaaente sanciona todo eso, 
considerándose legítimamente repre^¡ 
sentada en las sesionas per esa doee-
na de indlTidnos reclntados expre-
sBBseiite por los hloqaistaa- ¡hasta 
por el propio Alcaide que biso la ei-
taeión en tartana!—, como compartas 
de la asqaereaa farsa qae desde hace 
Obce aieset viene representáedose en 
el AyuntaaaieBto, j qae graeias á la 
pradeBcia, tenplaxaly aíManra de les 
oíros, no h» pasado—|y más vale así! 
•mda la eategoria da talaetc, con vis­
tas á la aaayor de las bufenadas ¡oh, 
Manea de ArdenisI 

I Pero, tanto en uno OOMO en otro 
I caso, sea indifereneia ó eonferMtdad, 

los couca/alss no vasiatat debüa reti­
rarse de« AyuntaMieato, dejande to­
los áfós qae lo son, para qne puedan 
así tacar adelante sat famosos presn-
pd estos. 

Aquellos ediles ya haa exteriorizado 
ta opinióa, eoutraria, no á la taprc-
sión del impaesla de contamos, tino 
á la manera de austitairio por eonsi-
derar que et peor el remedio qae la 
anferMadad y que la férmaia pro­
puesta, traa de ilegal, es detattrota 
para la haeienda manicipal y parjn-
iicial en extremo para el pueb)o de 
Cartagena. 

¿Qae este no lo entiende asi? 
¡Peor pnra éll 
Y puesto qae los deSTeíoa y afanes 

de esos eoocejalesj'Merecen por todo 
premio la iajo^ria, el insulto y et pa> 
teo; y esto, a* ya lo etíntíenten, «loó 
que obedecerá plan premeditado de 
ios bleqoiatas, ¡dejadlos soiosl 

Qae triunfe el hloque sacando ade­
lante etei presapueatoi que... al freir 
será el reir. 

¡Para qué ser más papista que el 
Papa? 

Ya lo dice el adagio: La'htrm. con 
tangre entra. 

iDejadlo» soíet, i i; dejadlos 

BL BGO DBCARTAGENA 
se Tetid^len Madrid en el kioa-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

Ayer celíibré tetión el Ayunta­
miento. 

Atistió la distinguida conearrenoia, 
que había sido convocada por al 
Bloque. 

T ya na se limitaren los asistaates 
i palear y relinchar, COMO otras ve-
ees. 

Sino que proflrieroa frases mal so­
nantes, palabras injariosas y erectos 
populares. 

¿Y ese es elpne&ío del alcaide? 
¡Da tal palo, tal asli lal 

« • 
Don Alfonso A. Carrióo, presidia la 

sesión. 
Y al darle el público el cuarto pateo, 

indigno é injnslificado, al señor Es 
pin, dijo el alealde, sonriente y gra­
cioso: 

<Vey á Mandar desalojar el salón, 
00 á !a primera ves que pateéis, ni á 
la segunda, sino á la tercera; el pateo 
no es inteligente, es impulsivo. 

/ConforMes, eomo su señoría! 

£! ísañar Espín pronuneió ua dis­
curso magnfflco, docamentado, abun­
dante en razones de peso: ana verda­
dera eonfereneia, dígoa de nn Ateneo. 

Y no dijo ana palabra qne pudiese 
molestar á nadie. 

Y tué pateado Más de veinte veees. 
Y eso, que empesó dándole coba 

á aqael público y diciéndole qae se 
recomendaba á ta benevoleaeía. 

^Bsnovo... qué? 
¡Tedirleeso á ios "bloquistatl 
Se conoce que et muy joven el ts-

toT Espín. 
Y BO sabe que á eses, no se le pue­

den pedir más qne barbaridades. 
¡Y mlentraa más alto en el.Bloqne... 

más btoqaistal 
* * * 

¿Sería justo eastige del Cielo, lo 
ocurrido a! Sr. Bspiot 

Porque empezó su diteurso, dicien­
do al público, que oyete ateutaMente 
lo que iba á decir y así podría for­
mar jHicío y su fallo sería justo. 

¿Era chungueo, Sr. Espín?-Pues 
éntoñceaíhiea iierecido el pateo. 

¿Eran f/oret dedicadas á ofueZ pA-
h'tieo?—Pues era perder ei tiempo. 

¡Como qai era echar margaritas á 
pueraosl 

* * 
Kl Sr. BoDMati dié la nota de la 

sensatez, da !a sinaeridad, de 'a tiora 
bría de bien. 

Dijo, apeyaade ei dictamen de ia 
eoMísióa de Hacieuda, que; «si se 
metía por los zarzales de ia legalidad 
ahí se dejaría la laDa>. 

Ksto se presta á un chiste. 
Pero na se lo merece el Sr. Beama-

tí, que honrada y dignamente, quiso 
decir y dijo, que lo hecho por el Blo­
que, era ilegal y que dentro de la le­
galidad no podia hacer ¡os presa-
paestos. 

¡Asi se habla, Sr. Carrióal 
¡j^preoda usted del Sr. Bonmatíl 
¡Sr. Bonmatí, se ha ganado usted 

«n parroquiano más! 

* * 
¿Y de Aaaya... quét 
Raes de Anaya... ná. 
Este Sr. Conceja!, figura importante 

del Bloque, presidióla setióa durante 
HD gran rato. 

¡Y nnocB lo hubiese hecho! 
|No se puede hacer peor.. más qne 

por Carriónl 
Apercibid al pAbiieo varias veces, 

amenazando con mandar desalojar. 
Y;marchó. 
¡Ysn públioo, lo mandó á él á pa­

teo! 
Y le gritaban: «no nos vamos», f no 

DOS dá la gana de irnos». 
Y no te fueron. 
Y et lo qne dirá ci Sr. Aaaya. 
iQué prestigio tengo entre mi gtntel 

¡Como haeen.. lo qae les dá la ganal 
Bien están demostraado les Jetes 

del Bloqaa, lo mocho que va!en entra 
sus kubordiaados. 

¡Tales para coalesl 

* * 
D. Alfonso Apolioario, estuvo mal 

de palabra, pobre de concepto y tiem 
pre terpe 

Y fué aplaudido, vitoreado y lleva­
do en hombros hasta sa casa. 

¡Bien merecidol 
¡Por,., bleqaista! 

<De Marñl y ero», titula «La Opi-
a!ÓD>,e! suelto que hoy publiea cou-
testaDda á lo qas le digimot referente 
á qae ia redacción de E L Eco no 
era Hbetal. 

Y «De oro y azul» vamos á poner 
á «La Opinión», como siga descono-
eicndo\% verdadera situación política 
nasstra. 

Justifica sa creeacia de que éramos 
iibefates, porque baee peco escribi­
mos un artícato pidiendo ta forma­
ción dei partido liberal solamente. 

Colega, el octavo no mentir. 
Ese solamente huelga. 
Nosotros hemos escrito varios ar­

tículos pidiendo la formacióa dsl par­
tido liberal; y otros vat ios pidiendo la 
de' partido republicano y otros más 
pidiendo a reorganizacióa det partido 
conservador. 

Y hasta hemos pedido ia ferma-
eién de los partidos socialistas, jai-
mistas y católicos. 

Luego, esc solamente está demás, 
Y repetimos que no vale poeer mo­

tes. 

* 
* • 

«La Opinión» siente, por nosotros 
naturalmente, el que no seamos li­
berales 

Y dice qne seremos almas en pena 
y que vagaremos por los espacies, eo­
mo el alma de Garibay. 

¡Carambay, carambayl 

• * 
No es que tengamoa á menos el ser 

liberal, querido calega. 
En nuestra paña de amigos, cutre 

¡os etcéteras, los hay iiberalet, con-
servadoreí , rcpublieanot, indepen­
dientes , J9iraistas... y iiasta solta­
ros (aviso á las niñai casaderas). 

Pero en !a redeecióa de EL Eco no 
hag políticos; el periódico es indepeu' 
diente; y lo mismo alaba que eritiea á 
éste ó al otro partido, segúa sa leal 
saber y entender. 

¿Qne sernos aoti-bloquistas? 
¡Claro, colega, claro! 
Hoy 8B Cartagena ningaao qae tsa 

ga... dos dedot de tentido eomúo pue­
de ser otra cota. 
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—k'évaHíe eoitige - ae decía;—y© hstéque ce­
se el combate; ofreceré á tus tíos cuanto tejado, 
hasta ni vida, coa tal de que respeten la de mi 
padre. 

Mira, sospecho que esos disparos los haeefi 
los criados, mientras que mis tíos estáa ahi fuera 
riéndose de m(. Si eres lo que me figure,, kas de 
prometerme qae no serás de otro antes que mía, 
pues de lo ooBtrarlo te castigaré coaio esta nsfla-
aa castigué á mi perra. Y si, aiique no lo creo, 
fueses mi priaia, te jaro defeader 4 iu padre. ¿Qué 
Me ofreees t& ei eanbio? 

—Si salvase mi pad'c te juro osearme eoi-
tigo. 

—Daiae uaa prenda para que ao salga yo dt 
aqHí COMO IB tonto. 

Se dejó abraur. SHS mejillas estaban yertas. Al 
salir ms siguió maquipalmente y tuve qae racha-
wrla. Cayó desvansolds. Les oerred(̂ res estabas 
desiertos. A lo kjos seguían las descargas. Me 
apoderé de-al «arablaa y volvf á la sala dejándo-
«e arrastrar de un movimiento instintivo. Edmun-
^a seguía desmayada. Cerré la pueda, aie geardé 
la llave en el ^nto y con i hacia la muralla. 

Efectivamente, la guardia habia atacado el casti­
llo, siendo rechazada. El combate se kabia suspen­
dido, sorprendidos los asaltaates aate la tenaz re-
*i*teaoia de los Maiiprat. Nuevamente volvieron á 

Estaba junto á ella, y aunque sentía los mayores 
Impulsos de abr.̂ zatla, anonadado por la extraña 
fascinación que en mi ejercía, ca! de rodillas en­
tregado y rendido. 

Edtaunda cogió mi cabeza entre sas manos. 
—¡Bien sabia yo que no eras coaio esos infames! 

iBeadito seas, Dios mío! Ahora vss á salvarme y á 
salvarte á tí. ¿Por dóaJe kaímos? 

—jHuir! ¿QBÓ preteodea? 
—Qae me defiendas eontra todos. Tus tios me 

aseainaríRR. Si me amas sálvame, seguro de mi 
amor. 

—¿Me amará* ti? 
Sí, después que me kayas salvado. 

—No está mal, después que me haya expuesto 
i oaer en meaos de esa tropa á qaien acabamos 
de dar uaa palüsa. 

Edaianda aie miid fijamente. Yo no.podía apre­
ciar el valor de aqnetla mujer, erabrateeldo oomo 
estaba por una. infame i<̂ «̂ - I-a pebre muchacha 
viendo qae aada conseguían ana súplicas, se atro­
jó At) asís brazos oealtando su rostro en su seno. 
Le besé los cabellos y me reekazó dulcemente. 

—No ves qae te amo ¡salvémosnos, no quiero 
ser de nadie mis q^e tuya! 

Después, mirándome con dulce expresión, afia-
dló: 

—¿Y tú «8 amas? 

evitar fácilmente, eta uno de los feroces bandidos 
de la Roca de iVlaaprat. Al verme Edmaada corrió 
á mi encuentro. Abrí los brsaos para recibirla y 
confiadamente se arrojó ea ellos, preguntándome: 

—¿Y mi padre? 
—Tu padre—le dije abrazándola, ao está allí.— 

Han sido los guardas qule«i?8 aus kan atacado, y 
ya hay una docena á buan rscaurto. La victoria 
está, COMO siempre, por nosotms. No te inquietes, 
pees, por tu padre, y festejemos e! amor—añadí, 
empuiaudo un vaso de viso que había sobre la 
mesa. 

Edmaada me lo arrebató rápidamente. 
—No bebas máf. ¿Es verdad lo que rae has di­

cho? ¿Lo juras por la memoria de tu raadíe? 
—Lo juro por tus ketmoses iabibs—la dije, in­

tentando besarla. 
Ella retrocedió aterre iizada. 
-iDios mío! Está borracho. Bernardo, recuer­

da lo que has prometido. No olvides que soy tu 
pariente, tu hermana. 

—Eres mi amante ó mi mujer, me es lo mismo 
—la dije, persiguiéndola siemprt. 

—¡IWlserable! ¿Qué has dicho? 
—Me lo habías ofrecido. Yo no pude defender á 

tu padre porque no estaba allí. De lo contrario, 
bien sabes qne lo hubiera hecho, exponiéadome á 
que me colgaran de uaa almena. 


